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RtVlSTA 1)E MODAS.

Impresionada l'avo- 
rableineiite la vista y 
el espíritu, intentaré 
eomuiiicar á mis lec­
toras las iiltimas nove­
dades aduiiradas en ca­
sa de llosario Griffo, 
la modista que tiene 
boy el privilegio de 
ceñir los talles y ador­
nar las cabezas de las 
damas aristocráticas 
de la córte, y  alguna 
de más elevada alcur­
nia: á su regreso de 
París ha presentado 
un surtido completo de 
novedades y  riquezas, 
que yo be sido de las 
primeras en inspeccio­
nar para poder daros 
mialigeraideade ellas. 
Confundidos en stt ele­
gante salón, be visto 
trajes de boda y  de ca­
lle, abrigos de extraor­
dinaria riqueza y  som­
breros de tan variadas. 
formas, que se pasa de 
lo más atrevido á lo 
más severo, de lo más 
infantil á lo más digno 
y respetable.

Empezaré por deci­
ros, que ttn bello vesti­
do de paño azul afec­
tando  una sencillez 
qtte no tenia, ha sido 
traído para S. A. R. la 
infanta Doña Isabel, 
cuyo vestido entraña­
ba la principal no vedad 
en no tener pliegues 
en los delanteros (pin­
zas), porque el vuelo 
necesario por arriba 
se le prestaban unos 
ligeros frunces en el 
hombro, y  por abajo se 
ceñían con entradas en 
las costuras. Como no­
vedad en trajes ricos, 
citaré uno verde oscu­
ro de moiré y tercio­
pelo, con bullón en la 
falda, .stijeto por una 
pasamanería de cordo- 
nadura y cuentas de 
una pasta especial, tor­
nasolado , por lo ctial, 
al tomarla á peso, es 
una pluma; cuentas 
más menudas borda­
ban el cuerpo, y man­
gas de terciopelo como 
la parte de atrás, ple­
gada en tres grandes 
tablas. Para sociedad 
pude admirar vestidos 
de verdadero caiiricho, 
en que el raso brillan­
te se combinaba con el 
encaje de oro para pro­
ducir quillas y  delan­
teras soñadas: y por 
último, el traje nupcial 1 .  V e s t i d o  d e  p a f i e .

1 Y 2 . T b ATKS l ’A U A  PASEO.
2. Vestido de terciopelo y TÍgofia. (Patrón en este número.)

hecho para la fu ­
tura del heredero 
de un titulo, traje 
hecho de terciope­
lo brochado blan­
co, otomano y en­
caje. La falda, de 
plegados deliciosos 
de ambas telas, de­
jaba ver á la iz-‘ 
quierda ancbo en­
caje bordado de 
perlas, y  el cuerpo 
se realzaba con en­
cajes en delicioso 
fichú , que por de­
trás formaba pico 
en la espalda, y ba­
jaba en caprichoso 
p l e g a d o  plaston. 
combinándose 1 a 
manga con seda y 
encaje, que deja 
trasparentar elbra­
zo. Otro vestido, 
destinado á la mis­
ma boda, era de 
brochado y  raso 
brillante color de 
cuero, con encaje 
de su color y pasa­
manería perlada en 
tornasol, qtte hacía 
efecto maravilíoso; 
y  bastade hablaros 
de vestidos, porque 
no acabaría nun­
ca: los cuerpos en 
todos ellos son de 
aldeta corta, algu­
nos con peto por 
delante, y todos in­
variablemente con 
las mangas estre­
chas y  pegadas sin 
hombrera, sólo el 
r e b o r d e  natural 
que corresponde al 
hombro corto.

De abrigos os di­
ré poco, porque en 
aquel templo de la 
moda no he podido 
más que confirmar 
lo que ya había di­
cho, que el palctot 
y la visita son las 
í'orm as dominan­
tes, y  el brochado 
y  el otomano las 
telas, que con pa- 
.samnnería y  pieles, 
se encargan de re- 
producinas. Como 
pieles de actuali­
dad, indica la moda 
en primer término 
el astrakan, la nú- 
tria y  el skitng. 
Las pasamaneria.s 
mates alternan con 
las brillantes sin 
preferencia.

Llegamos al pun­
to más culminante 
de las modas y  de 
las personas que 
de ellas tratan: el

Ayuntamiento de Madrid



338 EL CORREO DE LA  MODA Año XXXIV, núm. 43

i A / í  J' ' ±
1

i i Ü

r.' Pr:

m

3. Cuadro de tela Coibert 
sombrero. Los sombreros re­
dondos se continúan llevan­
do con increíble insisteaicia, 
y  admírause señoras de años 
más que respetables, con el 
som brero que ántes no se 
admitía más que para la in ­
fancia. La forma más nueva 
es la que presentaba el ú lt i­
mo figurín de sombreros re­
partido con El. CouKico, esto 
es, de copa m uy elevada y  
aguda, mal disimulada con 
grandes penachos de plumasj 
nuestro mi.smo figurín de 
hoy reproduce esta forma, 
que en la casa citada de la  
carrera de San Jerónim o, 513, 
he visto reproducida en fiel­
tro , en terciopelo y  en oto­
mano; pero como estas for­
mas^ no se adaptan á todas 
las fisonomías, y  esto lo sabe 
persona de tanto gusto como 
Rosario G riffo , ha traído 
sombreros de alas anchas y 
graciosamente llegadas ó 
acanaladas, ocupando los 
huecos plumas ó pájaros; 
hay sombreros bordados de 
pasamanería y  deliciosas ca­
potas para vestir y  para las 
señoras que no quieren os­
tentar los otros estilos, de 
toda clase de telas y  ador­
nos. L a  forma es m uy reco­
gida, el ala form ando ligera 
punta en el centro ó al lado, 
si no desaparece bajo los 
adornos, que avanzan hasta 
el cabello m ism o; pirde ad­
mirar una capota de tercio­
pelo blanco, bordado de oro, 
que era un pequeño bullón, 
y  formaba el adorno \in pico 
de pañuelo, qire avanzaba á 
la frente, guarnecido de en­
caje. ĵ Era un juguete ideal!
Otra de encaje negro, borda­
da de crista l, con un grupo 
de rosas sobre la pequeña 
punta que formaba el ala, 
que no puede darse nada más 
gracioso, y  alguna de tela 
otomana im posible de descri­
bir ; figuraos un cMffonéc, 
que dicen los franceses, un 
rehvjo de tela, artísticamente 
colocado, que remata en lazo 
sobre la misma frente, y  eso 
es todo el sombrero. Las plu­
mas, los pájaros y  el oro son 
las notas dominantes, sin 
que por eso deje de verse al­
guno con flores, pero no es 
lo general: pájax-os de gran 
tamaño, pequeñas palomas,
.lilgxieros, urracas, petirro-
.103....  ¡Todo el reino menor
de las ave.s ha hecho nido 
en nuestros sombreros! Las 
bridas son cortas, de cinta ó 
de_ tela; los alfileres de ca­
pricho p.ara sujetar los  lazos

f  f
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4. ServíLleta parité.
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T). Tira bordada de aplicación.

son variadísimos oii sus formas y  
dibiijo.s.

J o a q u i n a  B a i .m a s e d a .

i X P L I U U O J I  D E I O S  G R A B A D O S .

1  V 2 . T k ajtís  p a k a  p a s e o .

1. Vestido de paño,—Falda re­
donda con galones de lana y  oro, 
cubierta de delantal liso de paño y  
draperia encima que va á perderse 
bajo el paño de atrás, ijlegado en 
grandes tablas. Cuerpo de aldeta 
redonda, adornado por delante de 
terciopelo frisé, y  la espalda de 
corte sastre, tenninando en tablas: 
cuello y  vueltas de mangas frisé; 
i'apota bebe de tei-ciopelo brochado, 
con encaje y  lazos de cinta oto ­
mana.

2. Vestido de terciopelo y  vigoña.
(Patrón en este mismo número.)

 ̂Falda redonda de terciopelo y  
túnica de vigoña abierta al costado 
y  guarnecida de piel, con otra en­
cima drapeada para form ar de­
lantal de pico y  pouf. Chaqueta de 
aldetas abiertas por delante con 
plaston de terciopelo, y  toda guar­
necida de piel com o la  manga. 
Sombrero de fieltro de ala redonda 
con cinta de terciopelo rayado y  
grupo de plumas.

3 .  C u a d r o  d e  t e l a  c o l b e r t .

Está trazado el dibujo sobre la 
misma tela hilvanada en el hule y  
hechos todos los contornos á fes­
tón, recortada la tela en los espa­
cios que marca el dibujo y  relle­
nando estos huecos con cordonci­
llos. Sirve este cuadro para alter­
nar con otros de igual tamaño en 
malla ó encaje inglés y  hacer flo­
res ó edredones.

4  S e r v i l l e t a  p a r a  t é ,

Sobre tejido adamascado se re ­
produce el dibujo , que se sigue á 
punto p ica d o , e.sto es, medio pes­
punte con algodón de color. La 
servilleta está guarnecida de fleco 
de.shüado.

5 .  T i r a  b o r d a d a  d e  a p l i c a c i ó n .

Bói’dase sobre paño ó felpa con 
aplicaciones de raso ó tereiojielo 
de diferentes colores que se recor­
tan siguiendo las indicaciones del 
dibujo: las liojas son verde musgo, 
los troncos café y  las flores en dos 
ó más tonos granate ó rosa, con los 
nervios y  pistilos amarillos: el 
punto de Bolonia que sirve para 
fijar las aplicaciones, se hace con 
.seda de A rgel del mismo color al­
go  más claro. Sirve esta tira para 
centro de portiers ó de sillón de 
fumar.
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6 . V e s t i d o  p a r a  n i n o .

(^Patrón en este mismo número).
Cuerpo de matalasée de lana blanca con 

tres tablas por delante de cachemir, lo  mis­
mo que la  falda, pegada al cuerpo bajo un 
cinturón de terciopelo azul y  bordada de

' V i

ío é

6. Vestido para niño. (Patrón en este número)

soutache, lo  mismo que el canesú cuadrado 
y  vuelta de manga.

'h

- í - í

lO

■ ^

í'
8 y ‘J. Sombreros para luto.

íT 2 / i

10 . Alfiler de plata.

7 . D u l l e t a  p a r a  n i ñ a .

(Patrón en este mismo número).
Esl á. hecha en tela brochada, con la parte 

de falda añadida para formar tres tablas por 
detrás: los delanteros se abren sobre chaleco 
de surah tornasol, y  un 
encaje desciende por de­
lante en chorrera hasta 
el fin de la falda, dejan­
do ver un plegado menu­
do de surah que ocupa 
el centro: lazo de surah 
en la vuelta de manga y 
en el cuello.

,l¡!l

C í8 V -'iy.:.

8 Y SI. S o m b r e r o s  p a r a

L U T O .

E l prim ero tiene la 
copa muy elevada, cu­
bierta de crespón, y  dos

á

12 Fiebú de encaje.
bieses del mismo orillan el borde interior, y  un echarpe 
rodea la copa y  form a el nudo que adorna el sombrero 
por delante.

E l segundo es de forma de capota, fruncida y  term i­
nada al borde por dos rizados de crespón, con lazo y  bri­
das del mismo.

1 0  Y  1 1 . O b j e t o s  DE BISUTERÍA.

E l primero es un alfiler de plata, j  el segundo bro­
che del mismo metal, propio para abrigos y  manteletas. 
U no y  otro dibujo reproducen las últimas novedades.

É ^ ü

1 2 . F i c h ú  d e  e n c a j e .
Lanovedad del fichú, de encaje blanco, consiste en las 

puntas, que una cruza á drapearse en el hom bro izquier­
do y  otra baja k sujetarse con lazo.s en el talle.

1 3 . P A L E T O T -V IS IT A .

Es de terciopelo frisé, adornado de galón de terciopelo 
perlado, y  los delanteros se abren desde el talle k formar 
dos puntas, que se reúnen por detrás bajo un lazo de ter­
ciopelo: espalda entallada, adornada de galón perlado y  
falda montada al talle con tablas por detrás y  lisa por 
delante.

1 4 . V i s i t a  p a r a  p a s e o .

(Patrón en este mismo número).
Falda de cachemir nútria, con delantal de terciopelo 

brochado sobre dos plegados, y  manteleta visita de cache­
m ir igual á la falda, adornada de piel de castor natural, 
en doble.s lazadas, cuello y  plaston.

13. Paletot viíita.

l o .  V e s t i d o  p a r a  n i ñ a .

(Patrón en este mismo número).
El vestido es de jerga  azul marino 

con trencillas de seda roja, la falda 
plegada sobre un plissé, y  el delantal 
cuadrado y  guarnecido de trencilla.^

i'jwl

C3^

iV '9)

7. Dulleta para niña. (Patrón en este número).
com o la falda, llevando encima draperia 
y  pouf. Chaqueta abierta sobre plaston 
adornado de trencilla.s, como los delan­
teros y  mangas. Sombrero de fieltro 
marino con plumas granate.
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11. Broche de plata para abrigos.

IC . V e s t i d o  p a r a  n i ñ a .

(Patrón en este mismo número).
La falda es de terciopelo brochado y  la­

na, plegada ésta sobre un plissé de surah, 
y  el cuerpo tiene una tira plegada de surah 
en cada hombro, que bajan al talle, forman 
un nudo y  se recogen por un lado en pa- 
niers y  pouf: manga de codo con vuelta de

Xjueiiiihi

Visita para paseo.
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madroños de lana alrededor, de unas puntas lieclias 
de crochet con seda azul.

18. T o QUB 1)K PlKL.

El fondo es de nutria y  la tira.de alrededor de 
castor del Canadá, sujetando el sprit una joya de 
plata oxidada.

l í )  Á 2 2 . O b j e t o s  d e  e i s u t e r í a .
Todos son alfileres ó caprichos en plata para loa 

sombreros, representando diferentes caprichos re- 
comendado.s por la moda.

19. Alfiler de plata.

2 3 . V e s t i d o  p a r a  l u t o .

Es de cachemir y  crespón inglés, la falda plegada 
a grandes tablas y orillada de ancho biés de cres­
pón, con doble túnica formando punta por delante 
con solapa vuelta, y  por detrás el paño plegado y 
caido. Cuei*})0 de aideta redonda, los delanteros 
abiertos sobre plaston plegado y  con solapas de cres­
pón que rematan en lazo: cuello y vueltas de cres­
pón. Sombrero capota de crespón con lazo alsa- 
ciano.

15. Vestido para niña. (Patrón en este número), 
terciopelo, y sombrero de fieltro adornado de tcrciopeU' 
y escarapela de cinta.

1 7 . C a p u c h a  d e  s u u a h  a z u l  p á l i d o .

Es fruncida de adelante y  ceñida del cuello, con cor- 
don pa.sado en jareta, que fija al misino tiempo la escla­
vina postiza. Consiste su adorno en lazos de cinta y

iliiii: 'l'H.
__udUUl'j'iaiiidñii!

2 4 .  C h a q u e t a  p a l e t o t .

i,Pati’ou en este mismo número).
Este traje, propio también para luto, es de cache­

mir, cre.spon y trencilla de lana; la falda, plegada, 
lleva gran túnica drapeada de los lados, y la cha­
queta paletot es holgada, cien*an del cuello los de­
lanteros con solapas de crespón y  se abren sobre 
plaston de crespón, adornámlola alrededor ancha 
tira del mismo, sujeta por patas de trencilla ancha.

adorno que se repite en el cuello y 
manga. Capota do crespón con velo 
caido por detrás.

2 5  Y 2 6 .  T r a j e s  p a r a  p a s e o .

2 5 . Abrigo rico.—Es un paletot 
de terciopelo brochado, con el cen­
tro de la espalda de otomano, adoi-- 
nado de solapas de terciopelo liso y 
bordado de cristal: la espalda forma 
tablas muy dobles en la falda, y ti­
ras de terciopelo bordado adornan 
las costuras, fruncida la manga e» 
el puño con tira bordada y encaje 
perlado. Capota de terciopelo liso 
bullonada, con lazo de cinta otoma­
na por delante.

2 6 . Yestido de j¡año y  ta-ciapelo.—  
Falda de paño con tira de terciopelo 
al borde, y redingot abierto sobre 
chaleco del mismo paño, abotonado 
hasta el talle v  continuado en ple­
gado hasta el fin de la falda, donde 
.se ^melve el borde en bullón: el re­
dingot cierra con broche en el cue­
llo ; la espalda, mxw entallada, se 
continúa en tablas desde el talle, y 
cuello y  \Tieltas de terciopelo le 
completan. Sombrero de fieltro re­
dondo con ala estrecha, retorcido

Vef»tido para luto.

de terciopelo y gran lazo del mismo 
por delante.

J o a q u i n a  B a d m a s e d a .

CORTE Y  CONFECCION.
Es de todo punto imposible tras 

formarun traje sin. atenuar un tanto 
los medios de su fisonomía, porque 
la estética recomienda proporciones 
y  bello conjunto en su ornamenta­
ción. Los detalles del modelo se 
unifican siempre á favor de las mo­
das, para las cuales se publican gra­
bados de una manera sencilla y  fá­
cil de reproducir, figurines ilumina­
dos que son fiel reflejo de las últi­
mas novedades y  ostentación de las 
telas , cuyos diííujos han merecido 
el favor de la fanhion elegante. 
Nuestro figurin iluminado de hoy 
puede considerarse en dos catego­
rías , á saber: traje sirio y treye de 
fantasía. EX primero merece tal cali-

17. C;ii'Uclia de surali.

VllMI"

t.'. Touue de piel-

íicativo, porque sin salirse de las reglas del 
buen tono, contiene adornos d!eterminados, 
que se hallan dentro del fondo de la tela, y 
que auxilian el contorno de la sobrefalda. 
Este, que pudiéramos calificar de gusto artís­
tico, puede ser duradero y  hasta resistir los 
cambios sucesivos, pues nunca el arte lia re­
pugnado lo bello, cuando se limita á reunir 
las excelencias entre lo liso y lo adamascado, 
combinado en un mismo coloi’.

El segundo se significa por dos colores dia- 
metralinente opuestos, y aquí el artista ha 
.sabido emplear todo su talento apropiando uu 
color grosella á un plomo, pero no en general

c / ;

80. Alfiler de plata.

para hacerle resaltar y salirse del buen estilo, 
sino en determinados punto.s, y hasta conei- 
liando las cosas para Imir del aspecto churri­
gueresco á que se expone toda combinación 
de su especie.

Es, pues, necesario saber coordinar los ador­
nos, y  huir de esa fatal manía con que algu­
nas deslucen la confección do sus vestidos. 
El arte tiene sus límites, sus reglas y  sus le­
yes, bajo las cuales se ampara y  cobija el tra­
bajador; pero si estos mismos límites y  estas 
mismas reglas son algún tanto altex-adas, el 
arte desaparece, la obra se llena de imperfec­
ciones y los pueblos i’epresentan un cúmulo 
de rai’oza.s que menoscaban la hermosura y  se 
distinguen por su mal gusto relativamente á 
los países ilustrados; pues que todo debe ser 
simétrico dentro de la esfera industrial, de lo 
contrario se pierde la forma.

Tal verdad se justifica en los trabajos ar­
quitectónicos de nuestra querida E.spana. Cá­
diz es la admiración de los forasteros por la 
construcción de sus casas, la alineación de sus 
calles y la colocación del Apodaca, paseo cuyo 
estatuario se admira por la deli­
cada modelación y  proporciones 
académicas.

Cortina se distingue por sus 
hermosos miradores de cristal, 
su plaza de María Pita, su paseo 
de Mendez Nufiez y  su nionix- 
mental cuartel, construido en uno 
de los puntos más ventilados de 
la población, lleno de suntuosi­
dad y  belleza.

Burgos por su hermosa cate- 
di-al, el Espolón con sus elegantes 
y  dilatados paseos, así, en fin, 
resalta lo bello de lo feo. lo su­
blime de lo original; como que 
la humanidad crea las cosas con­
forme á la ilustx-acion que recibe 
y  según los gobiernos que la 
manda.

Respecto del traje, y  á pesar 
de nuestra constante propagan­
da, sucede lo propio: allí en don­
de reside el mal orden de las mo­
distas, allí mismo se vive en un 
perpétuo carnaval. Los cintajos 
más ó menos subidos de tono: las 
lieclmi-as atrevidas y  exageradas

25. Al'flío ricóT í:-' Séstído de p\ñ' y terciordo-

82. Alfiler de plata

entre io muy corto ó lo excesiva­
mente prolongado; una levita con 
solapas de piel á lo Robespierre 
ó un abrigo que cubre los j>iés de 
la señoi’a, con mangas largas tra­
zadas en ángtilo recto, largo fle­
co, dorada ó plateada pasamane­
ría, todo, en fin, indica el atraso 
general de los artistas que resi­
den en la localidad, atraso im­
perdonable en el siglo presente.

Todas cuantas consideracio­
nes expusiéramos acerca del pu­
gilato sosten do entre el órdeii 
artístico y el órdai profano, seria 
pálido considerando que las leyes 
naturales de las modas, en su 
manera de ser, están ligadas á 
las reglas ordinarias de las épo­
cas respectivas, lo cual garantiza 
cuantos procedimientos se han 
puesto en práctica por cntendi- 
do.s profesores é ilustradas mo­
distas europeas.

Lo que dejamos explicado se 
limita única y  exclusivamcnto á

16. Vestido vara niña (Patrón en este número)

desten-ar esa malhadada costumbre de no obedecer nuestras 
continuas excitaciones, relativa sieinpi'e á favorecer l« elegan­
cia del corte y de la confección por los medios de la sencillez; 
de esa escuela moderna que, desterrando colores que no con­
vienen entre sí, ó qtie rechazan el mal gusto de las gentes 
cntrsis, que simpatizan con todo lo retumbante y estragado, ori­
gen de una perpetua hilaridad por parte de las personas sen­
satas.

ilÜ

SI. Chaqueti paletot. (Patrón eu este t,úmero!.Ayuntamiento de Madrid
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Como quiera que pensamos tratar este importan­
te asunto con algún detenimiento, hacemos hoy 
plinto á tan pesado artículo, recomendando á. nues-
ti-as lectoras las buenas combinaciones que, unifi­
cando la foi-ma, mejoran 
pueblos modernos.

el arto de vestir de los

Cesáreo Hernando.

L A H I J A  D E L  P U E B L O
(Costumbres sevillanas)

A Y E R .  Y  H O Y
POR DOÑA BLANCA DE LOS RIOS 

VI.
Adulteradas las creencias y  perdido el traje piér- 

dense con él las costumbres y desaparece el tipo.
Decidme si no: ¿qué resta de aquellas alegres fies­

tas ai aire libre, de las giras de los domingos bajo 
los toldos de hojas de esta eterna primavera, bajo 
los naranjos rioridos en Abril, A la sombra de las 
exuberantes parras en Agosto, ó á la espléndida luz 
de estas noches de verano, que para dias ambiciona­
ran los habitantes del ¡mío? ¿En qué han venido A 
parar aquella poética romería del Rocío, en que los 
bueyes coronados de hojas arrastraban carretas ves­
tidas de flores precedidas por el tamboril y  la flau­
ta; y  la no ménos bella, de Torrijos, aquellos pom­
posos carros que tanto perdido recuerdo desperta­
ban, cubiertos de blanquísimos pabellones, que con 
aire de triunfo cruzaban ios fértiles campos, atesta­
dos de muchachas lozanas y  sonrosadas como las 
adelfas que bordaban el camino, mezclando al son 
de los cascabeles, al trotar de Jas caballerías, al re­
chinar de las ruedas, el suave balbuceo de las gui­
tarras, el argentino murmullo de sus voces y  el ale­
gre ruido de las sonajas de sus panderetas, A que 
respondían de entre nubes de dorado polvo los triun­
fantes relinchos de aquellos potros de andaluza ra­
za, orgullosos con sus Arabes y  abigarrados pretales, 
tipo que se pierde con el del majo, que con tal do­
naire les hacia enarcar el gallardo cuello y  mover 
con tanta gracia los ágiles remos, bordando los cam­
pos, por donde se alejaban sus amadas...?

¿Y aquella vuelta de la romería, aquella tumul­
tuosa y  alegre entrada por las populosas calles de 
Triana, A la luz de las antorchas de los giuetes, á 
cuya bordada faja se asían las dulces manos de la 
maja, que en son de victoria traían sobre las ancas 
del caballo?

De todo esto no queda más que un desanimado y 
descolorido simulacro. Ya uo caracolea el fogoso
potro, ornado de sus arabescos arreos, ni ondula, A
la par que las rizadas crines, la profusa lluvia de 
flecos y  pintorescos alhamares y  madroños de pre­
tal, baticola y  manta; ya no luce el majo, ni los mo­
riscos botines con alharacas de cuero, ni el calzón
de seda, ni la bordada faja, ni el airoso marsellés, 
ni el calañés gracioso, ni los rizados holanes, ni la 
brillante botonadura. El prosáico break sustituye, 
poco A poco, al característico y ostentoso carro, la 
taberna A la venta, la licencia A la alegría, el desen­
freno y la mofa A la fe, que áutes los llevaba al san­
tuario, y al precioso atavío de la maja la ridicula 
parodia de extranjeros figurines.

El pueblo que pierde sus costumbres pierde, en 
cierto modo, su nacionalidad, y  de contado, su fiso­
nomía.

En cada barrio, en cada arrabal, en cada caserío 
de los alrededores, tenia la sevillana su tipo carac­
terístico. Eran los cabos de barrio la transición en­
tre la ciudad y  el campo; los ai-rabales, las huertas 
y los caseríos, sucesivamente, el paso de los barrios 
A la aldea.

Marineros, y  célebres en la historia, los hijos 
de Triana, sus mujeres, transteverinas de la anda­
luza Eomn, constituían un tipo especial; cigarreras 
las del arrabal de San Bernardo, hortelanas las de 
la Macarena, encañadoras, pasamaneras, obreras de 
todas clases en el ya muerto olvidado arte de la .seda, 
y en las espléndidas labores y  bordados de oro, des­
tinados A los inapreciables ornamentos de nuestro 
suntuoso culto, y  A los ostentosos trajes de nuestros 
antepasados; encajeras, bordadora-, entoladoras de 
blondas; ribeteadoras y  recamadoras de aquellos su­
tilísimos calzados de raso; artesanas de todo género, 
afiliadas en todos los gremios las que constituían el 
núcleo de la ciudad; cada agrupación tenia su pa- 
trona, su Virgen, sus fiestas, sus procesiones, sus 
romerías y sus costumbres particulares.

Ahora la mujer sin más objeto, sin más esperan­
za, sin más norte que el goce material, toma de hoy 
lo que provoca sus pasiones y  conserva de ayer lo 
que halaga sus instintos. Guardan, entre otras alti­
vas costumbres las mocitas de losbai-rios, lade no de­
dicarse nunca al doméstico servicio, que menospre­
cian con altanero desden: prefieren A esa vida la de 
cigarreras, que tiene los atractivos de la asociación, 
de la libertad, del doble paseo diario y  del conti­
nuo lucimiento avivado con el estimulo de galas, 
flores y  personas, aunque A sus piés se abra por to­
das partes la espantosa sima de la prostitución, 
ménos degradante para ellas, que el trabajo some­
tido.

Hoy todo vacila, todo se pierde, se olvida, se ni­
vela, se confunde, se borra, se empequeñece y  se vi­

cia: llámase libertad A la licencia, igualdad A la nive 
lacion, no A la equidad, fraternidad A la liga de la 
envidia y  la ambición para sembrar el incendio y la 
muerte.

Apellídase artista el artesano y  desdeña el nombre 
áetnaestro, con que se complació Jesús: desnúdase 
el hombre con la chaqueta de la paz y  la alegría, y 
la mujer con los aéreos volantes de la gracia y el 
candor: despójanse todos con sus antiguos trajes, 
de su tipo, de su historia, de su.s encantos y  de su 
felicidad.

Crepúsculo es este que por fuerza ha de producir 
el dia ó la noche, A su vez engendradora de la luz.

Pero... ¿qué nuevo astro vendrá A sustituir aquel 
sol de nuestra fe? ¿Qué nueva llama producirá más 
resplandores? ¿Qué nuevos elementos fecundarán 
este suelo? ¿Qué extraña mariposa surgirá del agu­
jereado capullo,-y qué nuevo tipo sustituirá A aquel 
inolvidabletipo desevillana, A esa hellisima formada 
mujer que se pierde en el ocaso de nuestra historia?

A MI HERMANITA SARA.
Ven, Sarita, ai bosque umbrío 

Do mil pájaros se anidan 
Despidiendo en dulces tonos 
Sus trinos, sus melodías.
‘Ven, que ambiente perfumado 
Tu nivea frente acaricia,
Tu blondo cabello besa,
Y se aleja y  se desliza 
Miéntras el bosque te ofrece 
La verde alfombra que pisas. 
Ven, y  mira del arroyo
El agua arrastrar las guijas 
Por el vergel serpeando 
Que al rio le precipita.
La fuente admirando en ti 
Belleza, inocencia unidas, 
Bordar quiere tu vestido
Y  de aljófar le salpica,
Con sus peídas realzando 
Tu belleza que cautiva.
Ya las brumas desparecen,
Las sombras se esconden; mira 
Cual se alza el sol majestuoso 
E ilumina las colinas.
Pues Febo también al verte 
Tu candor, tu gracia admira,
Y  un óscuío de amor tierno 
En sus reflejos te envía.
De todos eres encanto,
Y  pues que todos te admiran. 
Yo deseo una diadema 
Para A tu.s sienes ceñirla;
Mas para formarla no hallo,
No tiene el bosque, Sarita', 
Conjunto de bellas flores, 
Floresta variada y  rica;
Pero en cambio en él se ostenta 
Una linda fiorecilla 
Emblema de la modestia
Y  de otras flores envidia.
Cuya fragancia difunde 
Al bosque todo la brisa 
El arroyuelo le besa.
El céfiro le acaricia,
Sus trinos y  sus cadencias 
El ruiseñor le dedica.
Ella en cambio A los halagos, 
Modesta siempre y  tranquila, 
Pennanece sin orgullo 
Entre maleza encendida:
Tal es, Sarita, la flor 
Que “"Violeta,, la designan.
La escogida entre otras mil,
La modesta, la sencilla.
Tal es la que yo  deseo 
Que su mismo ejemplo sigas,
Y  la cual imitar debes
Si labrar quieres mi dicha. .
Sé benévola, sé dulce,
Sé cándida, sé sencilla, 
Prescinde de ostentación,
De virginal alma indigna,
Sé humilde sin fingimiento,
Sé encanto de la familia,
Y  de este modo tú irás 
Pisando, inocente niña,
Sobre una alfombra de flores 
Donde no hallarás espinas.
El sendero que Dios traza
A  quien su virtud imita.

Consuelo C. de B.
Figueras cié Astiiriaa, Julio del 84.

E L MUNDO.
Es e l  M u n d o  tan ligero 

Al hacer suposiciones,
Como exacto es en sus juicios 
Y  tenaz en sus errores.

R. H uerta Posada.

EL FAVORITO DE CARLOS III
mili IIISTÚUICl OKI01S1L
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D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuaciout,

Y  sin embargo, Cecilia era tan dulce y  tan senci­
lla, que todos los groseros labriegos recurrían A ella 
para buscar saludables consejos y oportunos con­
suelos en sus cuitas.

La reflexiva niña dejaba entóuces su tono jovial, 
para mostrarles el camino que debían seguir é in­
fundir en sus almas la esperanza. Es que Cecilia, A 
pesar de sus cortos años, sabía mucho, ya que no por 
experiencia, porque había leído mucho y  reflexiona­
do bien lo que había leído, asistiendo siempre que
podía A las lecciones que un sabio preceptor diera 
en otro tiempo á Julia y  A su Ijen^ano. Además, 
Cecilia tenía un talento despejado y  un juicio recto, 
unido A un alma llena de religión y  de dulzura; de
modo, que lo que no alcanzaba su instrucción, lo
suplía con su exaltada fe, y  sabía hablar á aquellos 
ignorantes campesinos el lenguaje que más A su íJ- 
cance estaba, el lenguaje del corazón.

En cnanto al origen de la jóven, era un misterio 
que A nadie, ni Aun A la señora Gervasia, había sido 
dado penetrar.

Hacia veintitrés años que Santiago había com­
prado aquel castillo con todas las tierras adyacen­
tes.

Un real edicto había puesto A precio la cabeza de 
su dueño anterior, el noble conde de Sotofiel; y  un 
dia, un malvado A quien éste llenara en otro tiem­
po de mercedes, la había presentado chorreando 
sangre al Alcalde de Ariza. Dijese que el infortu­
nado conde había buscado un secreto .asilo en casa 
de su flel Santiago, pues en ella hallaron su mutila­
do tronco, .y que una fatal casualidad lo había re­
velado al infame delator. Estas uo pasaban de ser 
hablillas del pueblo, pues Santiago nunca había 
querido confesar que estuviese de acuerdo con su 
señor, y  ninguna prueba se le había podido alegar 
que lo confirmase, pero era proverbial la adhesión 
que profesaba al Conde, y  su negativa podía ser 
fundada en el castigo que merecía jior haber ocul­
tado Aun hombre que estaba fuera de la ley.

La sencilla Gervasia siempre se encogía de hom­
bros al oir estas suposiciones, y  afirmaba que su 
marido había roto toda clase de relaciones con el 
conde, desde el dia en que éste había sido traidor A 
su rnonarca.

En cuanto al delator, nada absolutameu había 
podido revelar, porque sin duda por la desesperada 
resistencia de su victima, estaba acribillado de lie- 
ridas, y  espiró en el acto de liacer la funesta en­
trega.

Sea como se quiera, Santiago cayó en una profun­
da melancolía desde este trágico suceso, melancolía, 
de la cual nada podía distraerle, y  que degeneró en 
una enfermedad peligrosa. Desesperados los médi­
cos por no hallar remedio A su mal, le aconsejaron 
que fuese A viajar por algún tiempo.

Un mes estuvo ausente, y  cuando volvió A Ariza, 
tra^o por regalo A su mujer y  A su hija, una niña de 
cinco años. Dijo que era una huerfanita que había 
perdido sucesivamente A todos los individuos de su 
familia, y A quien había resuelto prohijar, para pa­
gar con este beneficio A Dios el que le íiabia hecho 
devolviéndole la salud perdida. Aunque A Gervasia 
no le agradó del todo este presente, era buena en 
el fondo, amaba A su marido, y  se conformo con sus 
deseos.

La niña, pues, creció al lado de sus dos hijos, 
participando de sus juegos y  de su misma educa­
ción.

Era tan graciosa, tan alegre, tan condescendien­
te, que bien pronto se concilió el cariño de sus ami­
gos de infancia y  de cuantos la rodeaban.

Gervasia, en particular, concibió por ella un ver­
dadero afecto; pero por una inconcevible extrañeza, 
su protector era el único A quien no había podido 
cautivar con sus gracias infantiles. Acontecía A me­
nudo, que cuando Santiago se entregaba A la ale­
gría en medio de sus amigos, bastaba la aparición 
de la niña para hacerle emnudecei*, y ya no volvía 
A recobrar su animación hasta que ella se alejaba; 
pero si estaba triste ó enferma, no .se apartaba de 
la cabecera de su lecho, y  se entregaba á todos los 
trasportes de un vivo dolor, rechazando sin embar­
go las c.aricias que la inocente Cecilia le prodigaba 
en premio de sus desvelos.

Todos, hasta la misma Gervasia, A pesar de su 
sencillez, extrañaban la inconsecuencia de esta con­
ducta, y  le dirigían preguntas, A las cuales Santia­
go respondía con una turbación indecible.

A medida que Cecilia fué creciendo, aquel sinies­
tro dominio que ejercía sobre .su protector, se fué 
aumentando en términos, que Santiago bajaba los 
ojos en su presencia, y se ponía pálido sólo al oir ei 
eco de su voz. Vária.s veces la jJobre niña se había 
preguntado A si misma la causa de aquella extraña 
barrera que la robaba, no su afecto, poi’que Santia­
go continuaba siendo .su acérrimo defensor, sino la 
confianza de aquél A cuyos beneficios estaba tan 
vivamente agradecida. En vano echaba mano unas 
veces de su ternura, y  otras de la natural joviali­
dad de su carácter para salvar aquella valla, porque 
todos sus esfuerzos se estrellaban contra la repen­
tina tristeza que sobrecogía A Santiago, y que A me­

nudo 
infruí 
tónce 
sar ei 
Dios 
que a 
su cc 
enjug 
favor 

Ha
can u 
tormi 
tonal 

Peí 
profe 

J ú  
la vfi 
ment
con 1 ' 
ella i 
conti
ra, di

Di! 
.sentí 
adop 
un cj 
frate 
tar c 
idea, 
.se sil 
deseí 
taute 
mide
en p3 

A 
do si

comj 
vent 
trari 
de fe 
cilia, 
das i
noin 
al ir 
piral

Pe 
Ceci 
ma, ' 

El
pans 
miei 
el m
com
nía < 
torp

¡C
le ol 
en d

son
qu«
■bri

Ayuntamiento de Madrid



I .

S III

A S S I

: y  tan senci- 
urrian d ella. 
>rtunos con-

Ltono jovial, 
seguir é in- 

[ue Cecilia, á 
ra que no por 
y  reflexioiia- 
siempre que 
iceptor diera 
no. Además, 
I juicio recto, 
3 dulziu-a; de 
strucciou, lo 
fir á aquellos 
más a su íJ-

I. un misterio 
xa, liabia sido

' había com- 
xas adyacen-

la cabeza de 
iotofiel; y  un 
on otro tiem- 
' chorreando 
e el infortu- 
.a,silo en casa 
)ii su mutíla­
lo había re- 
isaban de ser 
nunca había 
erdo con su 
odido alegar 
l la adhesión 
’a podía ser 
• haber ocul- 
la ley.
Dgia de hom- 
laba que su 
ñones con el 
ido traidor á

tamen había 
desesperada 

diado de he- 
■ funesta en-

1 una profun- 
I, melancolía, 
degeneró en 

os los médi- 
aconsejarou

dvió á Ariza, 
, una nifia de 
a que había 
Ividuos de su 
¡jar, para pa- 
habia hecho 
e á Gervasia 
era buena en 
orinó con sus

•s dos hijos, 
aisma educa-

iidescendien- 
•) de sus ami- 
)an.
ella un ver­

de extrañeza, 
babia podido 
ontecia á me­
aba á la ale­
la apaiñcion 

va no volvía 
a se alojaba; 
apartaba de 
X á todos los 
o sin embar- 
le iirodigaba

posar de su 
L lie esta cou- 
iiales Santia- 
ble.
aquel .sinies- 
ector, se fué
0 bajaba los 
sólo al oir el 
liña se había 
lella extraña 
.rque Santia- 
nisor, sino la
1 estaba tan 
a mano unas 
;ural joviali- 
valla, porque 
bra la repen- 
>, y que á me-

18 Noviembre 1884 EL CORREO DE LA  MODA 343

nudo conservaba algunos dias, á cada una de estas 
infructuosas tentativas. La huerfanita lloraba en­
tonces amargamente, y  prometía en su interior ce­
sar en sus e.sfuerzos, y  esperar sólo de la bondad de 
Dios y de sus propios merecimientos, el cambio 
que anhelaba. Pero como su carácter era alegre y 
su confianza en el porvenir ilimitada, bien pronto 
enjugaba sus lágrimas para entregarse á sus juegos 
favoritos.

Hacía como la.s avecillas, que aunque enmudez­
can un instante, asustadas por el estruendo de la 
tormenta, así que se serena el cielo, vuelven á en­
tonar sus cantos.

Pero con la edad cambiaron los afectos que la 
profesaban sus licrmanos; asi era como los llamaba.

Julia empezaba á ser mujer. Julia, extraviada por 
la vanidad de su madre considerándose infinita­
mente superior á Cecilia, quiso que ésta la tratase 
con respeto, y  no pudiendo conseguirlo, trabó con 
ella una encarnizada lucha, que exacerbada por los 
continuos elogios (pie oia prodigar á su competido­
ra, dio por resultado un ódio implacable.

Distinta fué la metamorfosis que se operó en los 
sentimientos de Alfredo. A medida que su hermana 
adoptiva iba creciendo, se sentía unido á ella por 
un cariño más dulce, más indefinible que el cariño 
fraternal. Ya no se hallaba con fuerzas para dispu­
tar con su amiga como ántes: si Cecilia emitía una 
idea, ])or más que su opinión hasta entónces hubie­
se sido contraria, se adhería á ella con empeño. De­
deseaba inciísantemente estar á su lado, y  no obs­
tante, al verla, se sentía sobrecogido por cierta ti­
midez inexplicable, que no experimentaba ni áun 
en presencia de su jiadre.

A menudo se .sorprendía á si mismo pronuncian­
do su nombre en voz baja sin saberlo, y  en sus lar­
gos paseos solitarios á la orilla del rio, cuando se 
complacía en forjar esos sueños dorados de la ju ­
ventud, que debe disipar luégo el viento de la con­
traria suerte, siempre veia aparecer en sus cuadros 
de felicidad ó esplendor, el rostro agraciado de Ce­
cilia. A menudo también estudiaba bellas y  senti­
das frases para atestiguarla su afecto, porque el 
nombre de amor no se presentaba á su mente; pero 
al ir á formularlas, se embrollaban sus ideas, y e.s- 
piraba su voz en la garganta.

Poco á poco, y sin saber cómo, llegó la imágen de 
Cecilia á enseñorearse tan despóticamente de su al­
ma, que le acompañaba á todas partes.

En cuanto á la huérfana, más inocente y  más ex­
pansiva, aunque jiarticipaba de estos mismos senti­
mientos, no trataba de ocultarlos, porque ignoraba 
el nombre que podía darles. Buscaba, como ántes, la 
compañía de su hermano, y del mismo modo le re­
ñía cuando tenía la desgracia de cometer alguna 
torpeza.

¡Cuántas veces enlazaba su brazo al de Alfredo, y  
le obligaba á seguirle en sus paseos por la pradera, 
en donde se entregaba á six ocupación favorita, que 
era hacer ramilletes de flores para adornar la efigie 
del Salvador, que protegía su sueño!

¡Cuántas veces iba con él á la choza del afligido 
para prodigarle sus consuelos; y  entónces, cuántas 
amantes confidencias, cuyo verdadero sentido am­
bos ignoraban, se hacían míituamente! ¡Cuántas 
dulces sensaciones experimentaban sus almas, de 
las cuale.s no sabían darse cuenta!

¡Risueña aurora de la vida! ¡Castos y  puros goces 
de los corazones vírgenes! ¿por qué pasais tan pron­
to, si sois el único apartado de gloria que el hom­
bre disfruta en este .suelo?

Alfredo y  Cecilia eran felices: tan felices como los 
ángeles cuando mezclan su perfume de ternura en 
el sagrario de Dio.s; pero un dia, negras nubes em­
pañaron el cielo de su dicha; el primer relámpago 
de la tempestad iluminó el amor que yacía escon­
dido en sus corazones, oculto bajo los velos del 
candor y  la inocencia.

Alfredo tenía veinte años, y  sus padres, tras mu­
chas deliberaciones con el cura y  algunos viejos hi- 
d.algos de las cercanías, le compraron una charre­
tera.

El ejercicio de las armas era todavía el más no­
ble en aquella época, y  el que abría más pronto el 
templo de la fortuna.

Gervasia quería que su hijo conquistase un bla- 
.son con que ennoblecer sus riquezas, y  no dudaba 
que el hermoso oficial, en la corte de España, sa­
bría recorrer muy aprisa el camino de las distin­
ciones. . ,

La primera vez que se pronuncio la palabra cíe 
partir, Cecilia sintió desgarrársele el corazoii, y  Al­
fredo experimentó un vértigo. Ambos se miraron, 
V un suspiro se escapó á la par de sus oprimidos co­
razones. Ambos sintieron que las lágrimas se agol­
paban á sus ojos, y  tuvieron ciue esconderse para no 
patentizar á todos su desconsuelo. .

A Cecilia le pareció que el pueblo se convertiría 
para ella en un desierto sin la presencia de Alíreclo, 
y  por la primera vez dirigió su vista al cementerio, 
donde reposan tan tranquilos los que han perdido 
toda esperanza en este mundo. A Alfredo le pareció 
que no habría aire, ni luz, ni sol detrás de aquel 
circulo do montañas que encerraba toda su dicha, y 
que le sería imposible vivñr. _ .

—¿Si será amor lo que experimento? decía Cecilia 
con las mejillas inflamadas por el rubor, y  los ojos 
inundados de llanto?

—¡La amo! ¡oh! sí, ¡la amo! ¡bien presumía yo que

era amor este fuego en que me abraso! suspiraba 
Alfredo.

Cuando se volvieron á encontrar, ninguno de los 
dos se atrevió á levantar sus oj'os del suelo; ningu­
no de los dos se atrevió á dirigirse la palabra.

Cecilia se volvió triste, reservada, distraída. Ya 
no propuso á Alfredo que la acompañase en sus pa- 
.seos; ya no le llamó para que la ayudase en sus 
quehaceres. Léjos de eso, cuando el joven 'óStaba á 
su lado, aparentaba no fijar en él su ' atención, y 
evitaba en cuanto le era posible su prfefeencia. _

¡Ay! ¡cuán pronto la desgracia había venido á 
desgarrar con su implacable mano el velo de ilusio­
nes con que la esperanza había cubierto los ojos de 
aquellos inocentes niños!

¡Infelices! Y’’a empezaban á correr sus lágrimas, y 
cuando éstas abren sus surcos sobre un rostro de 
veinte años, parece que son presagio de un porve­
nir desdichado.

Entre tanto seguíanse haciendo con rapidez en 
el castillo los preparativos para la marcha de Al­
fredo, y como el tiempo riega tan ávidamente con 
su segur los dias prósperos como los adversos, llegó 
la víspera del viaje.

En vano el pobre jóven había intentado vánas 
veces reunir todas sus fuerzas y hablar á Cecilia 
de su pasión, para obtener en cambio una esperan­
za, porque siempre le faltaba el valor al divisarla.

Era la noche ya: Alfredo, debía partir al rayar el 
alba, y  el desdichado amante sentía una imperiosa 
necesidad de comunicar sus sentimientos al ídolo 
de su alma. Despuqe de haberla buscado en vano 
por todas partes, un presentimiento del corazón le 
llevó á la iglesia.

(Se continuará.)

LA  VIDA EN SOCIEDAD.
L as cartas .—Rara la mayoría de las mujeres, es­

cribir una carta es empresa muy dificultosa, no 
solo porque tienen que dedicar á ella tiempo nece­
sario para otros quehaceres, sino porque la falta de 
costumbre las coarta, y  suelen decir que no_ saben 
cómo empezar. Nada más fácil que escribir una 
carta, si el espíritu se convence de la naturalidad 
que encierra el hecho.

Mucho se ha dicho del estilo epistolar de algunas 
mujeres, pero como nuestros consejos no se enca­
minan á una Mád. de Sevigné ó á una Teresa de 
Jesús, cuyas cartas han sido modelos de literatura, 
que retratan épocas determinadas, como no quere­
mos tratar de las cartas que escribe la artista ó la 
literata, sino de las cartas que se ve obligada á es­
cribir la mujer vulgar, la que vive consagrada al 
cuidado de su familia, la jóven que empieza á ocu­
par un modesto lugar en el mundo, creemos útiles 
algunos consejos. La carta es la conversación escri­
ta, y si lamentable es hablar mal su propio idio­
ma, más lamentable es escribirle con defectos, 
porque la falta en la conversación se olvida, y  sobre 
el papel queda como perpétua acusación de nuestra 
ignorancia.

Las cartas deben tener tres condiciones precisas: 
claridad, corrección y  sencillez. Nada mas ridículo en 
una mujer que las cartas pretenciosas, de frase re­
buscada, de estilo laborioso, de concepto oscuro..... 
La sencillez es la primera cualidad del lenguaje 
hablado ó escrito, y la propiedad de la frase, la cir­
cunstancia más recomendable: decir lo que se quiere 
con la frase más propia y más usual, léjos de perju­
dicare! escrito, lo avalora, cuando éste no tiene otro 
carácter que el de cartas de amistad o dê  familia, 
pero sin que la sencillez excluya la correccion. Esta 
consiste en suprimir toda frase inútil, impropia o 
repetida, y  que las que se escriban sea con letra 
clara y  buena ortografía.

Es muy común en señoras instruidas hacer alar­
de de escribir tal ó cual frase con incorrección, 
poner una letra por otra y confundir, sobre todo, la 
aplicación de la letra h, el empleo de la & y  la v, y 
otras por el estilo. Todo esto que aprenden perfec­
tamente en los colegios, lo olvidan después por falta 
de práctica, y  hacen un papel desairadísimo cuando 
■us^cartas tienen que ir á manos de personas ilus­
tradas. No basta que en una carta se entienda lo 
que se quiere decir, es necesario que esté bien dicho, 
y  al efecto no se debe evitar la escritura, sino por el 
contrario, escribir á menudo, preguntar á la perso­
na que tenemos cerca cualquiera duda que_ nos 
ocurra, y hasta tener á mano un pequeño Dicciona­
rio que consultar, que una vez aclarada una duda, 
lo quede ya para siempre. Por eso las madres^ de 
familia deben acostumbrar á sus hijas á escribir 
cartas, en vez de encontrar peligrosa esta costumbre, 
sabiendo siempre á quién escriben, y leyendo sus 
cartas para corregirlas, interviniéndolas de este 
modo indirectamente. Desde los primeros años se 
forma el estilo, y  la costumbre liace además fácil y 
agradable lo qxxe de otro modo parece árduo y
enojoso. . . , „

Las cartas son una exigencia social, y como todas 
las qxxe la sociedad ó la familia imponen, deben 
aprenderse á practicar á tiempo, para que en el 
cumplimiento de ese deber no demos que criticar a 
los extraños y  que lamentar á los propios.

L a B aronesa d e  O divares .

Soluciones á la charada L ope , publicada en el nú­
mero 37, correspondiente al dia 2 de Octubre, por 
las señoras doña Irene Rodríguez, de Alicante; doña 
Rosalía Aguilar, de Badajoz; doña Gertrudis Ra­
mos, de Madrid-; la señorita doña María de los Re­
medios, de Valladolid; y  doña Ana M. Barrio, de 
Villabarúz.

^CHARADA.
Escuché una irrima tres 

Por el campo paseando,
Y  al acercarme noté
Que en charco estaba cantando.
Y  siguiendo en mi paseo,
Cuando descuidada estaba 
Apercibí una dos tres 
Que mis jestos imitaba.
Y  era tan inteligente 
Al animal dos y tres,
Que un prima dos recogió
Y me lo vino á traer.
Dando ocasión á una niña 
Que del todo se llam.aba,
A  que rae dijese había 
Acertado e.sta charada.

C a r o l in a .
Baeza, 30 Julio.

EXPLICACION DEL FIGURIN NÜM. 1.623.
Fig. 1.  ̂ Traje para scflora.—Es de cachemir liso 

y  brochado color marrón, la falda adornada de tren­
cillas y  la túnica brochada, guarnecida de ancha 
tira en dibujo cachemir de colores, subiendo gra­
ciosamente drapeada por el costado derecho en qui­
lla, á unirse al pouf bullonado. Cuerpo brochado, 
abierto sobre plaston de cachemir plegado y cerra- 
do'sólo del escote, con cuello alto; manga de codo 
con vuelta de cachemir, y  sombrero redondo de fiel­
tro marrón con lazo de terciopelo en escarapela y 
pluma negra.

PiG. 2.“' Traje para  jovenciía.—Vestido de seda 
gris pizarra á cuadro menudo y  terciopelo grana; 
la falda, plegada á grandes tablas muy dobles y  se­
paradas, se adorna en las mismas por dobles cua­
dros de terciopelo que las rematan, y  el cuerjjo 
princesa se abotona recto, bajo un plaston draperia 
de terciopelo que va ensanchando hasta perderse en 
el drapeado-faja que adorna la falda, sujeto con un 
nxxdo de seda y  terciopelo: la espalda se continúa á 
formar el pouf, igualmente adornado de terciopelo, 
como la manga, con lazos del mismo en ella y  en el 
cuello. Sombrero pierrette de terciopelo gris con 
cinta otomana gris y  grana; _ ribete de este color y 
grupo de plumas gris con pájaro verde.

A  t o d o s  los que s u f r e n  de eil'epsia, oalanxbrfs y enfer­
medades d« los nervios, les recoin'^ndamos con insistencia 
el método tan univeraaluicute conocido y casi milagroso 
del profesor Dr. Alber-t, París, 6 l’lace du Tróno. Di­
ríjanse todos 'os enfermos á él con "confianzan y raiiolios de 
ellos encontrarán la salud que desesperaban de nunca re­
cobrar. Tratamiento por correspojidencía, prévia comuni­
cación de la historia detallada de la enfermedad.

1’ 1 profesor Dr. Albert no acepta honorarios hasta com­
probar resultados verdaderos.

Nos preguntan de varios puntos en dónde se pueden en­
contrar los Depilatorios Dusser. El depósito general se 
halla en París, rué -L J Rousseau, 1. pero un depósito de 
estos excelentes productos, existe en las penumerias de 
Frera. Inglesa, Pascual, en Madrid: Lafoud y Compañía en 
Barcelona.  ̂ ^

CORRESPONDENCIA. 
d ir e c t iv a .

Corulla.—D G. R. de N.—Las marcas ó motivos borda­
dos en las servilletas para té, se ponen otra vez en Jas es- 
(juioas y Ifis primeras en los centros del maotel, correspon- 
diendo á los sitios que ocupan los dueiíos de la casa.

Puerto de S«ntaMaria.-Cna suscritora.—El encargo que 
hace no es de aquellos que puede desempeñar la Directora 
de un periódico: es más propio de persona interesada.

Búroos— V>J" R. M.—Mi opinión es que su hija?e educpie 
á su lado, siempre que eni ueotre en esa localidad profeso­
res que la sepan iostruir. Las niñas pierden en los colegios 
internos el c-ariflo á la familia, en esa edad en que principia 
á formarse el corazón de la mujer, y viviendo en común con 
niñas de elevadas personas, adquieren una presunción que 
desluce sus bellas cualidades. , .

Fí?iaro=.—Sra. de M. G .-Si su carta no ha sido contes­
tada habrá si.lo por extravío de la misma: aqm se contesta 
á todas las preguntas de las susentoraa. El abrigo que me
consulta puede reformarle fácilmente añadiéndole desde el
talle, por detrás, unas tablas de brochado ó de terciopelo 
que aumenten el vuelo de la falda, per® la forma de paietot
se usa siempre. , , , . •F¡7o.—D.“ J. C.—Los comedores mas elegantes siguen 
poniéndose de roble esculpid , y las paredes i'j itaudo á m a­
deras Dos aparadores iguales, sillería del mismo lapizada 
de terciopelo oscuro, ó de cuero estampado, cortinas del co­
lor de la sillería, y reloj en el mismo estilo, le darán un co­
medor elegante Las paredes pueden adornarse con cuadros 
de caza, ó bodegones , con coperos en lindos atriles á otros 
caprichos de comedor. , . •,torca.-Srta María.-Será servida en_ el chbiijo que de­
sea: para trasparente de balcón le aconsejo las tiras de ma­
lla con otras alternadas de seda de color.

Albacete-—Una madre económica.—Pueile alargar a fal- 
dita' el vestido ennun tableado interior de lana, poniéndole 
igual la faja y plaston. Con el terciopelo juega bien cual­
quier color;

Sorio.—Sra. D.* R. S.—Para ropas de ca,ma se emplean 
hoy les bordados á la inglesa con preferencia á los encajes 
por su mayor duración.

Ayuntamiento de Madrid
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A D M I N I S T R A T I V A .

io'oan íL de G-.—Se remite el número extraviado 
CoruHfi. A G.—Recibido el importe de 6 meses de sus- 

cru,on, desde 1.0 de ísoviembre, para 1. de la P  — 
Se remite el mimero publicado. u e ia j '.
deSr/'ü  dV N de 3 meses de suacrieion.

cIpsÍ Í T m T v  ■ 4 ~,^’0“ ada nota de 3 meses de euscricion,

d o Í T e S ‘r M p % "^ °“ f'^''  ̂ desnscri.uou, üesie I." de Noviembre, para Ü.®(J. M.

cín̂  I w  •» A ■ , ? nota de 3 meses de siiseri- cion, desde 1. de Noviembre, para L).“ A. 0 —Se remiten los números publicados. remiten
deSrí^“ '^^Íí '■̂’-~ ^ °“ ^da nota de 3 meses de suscriciou desde 1 deJSoviembre para D.“ T. i ) —Se r^mít».. i números publicados. • -r- D». &e remiten los

Y ' J I p t s .  50 cents, liara 6 me

P a lm a  d e  M a h o r c a . - F  G.-Tomada nota de 3 meses de 
suscricion, desde 1 J de Octubre, para D." A. JI.—Se remi 
ten los números publicados.
d e s d e T ^ 'd ^  \  ^  ^  auscric ion-

I ¿//íir.— P . A .  de C .— R e c ib id o  21 p ta s  p a ra  u n  año  d ^

B a r c e lo n a .— C . P.—Tomada nota délas 3 suscricioues 
pübli™ L ' ' '  0<=‘ “' ' « - S e  remite» loe númeroe

Ató/aíia.-J G. T.—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
Clon, desde I.« de Noviembre, parajD.® C 11.—Se remite el 
numero publicado y extraviado.

iiuvccuui ue lu DüiTedeKii
E T J fU Ñ Í s j j .  n B .T r T T n T f

C R E M E - O R I Z A ^  ORIZA-IACTE

^ O N ^ i E N C l g l

' *^seurdeplus¡eiirsc®
Ü i  S ^ H O N O R ^
Esta C R E M A  suariza 

y  blanquea h  HIEL 
y  lo lia la Tfi.lNSI’.milMf.l y la 

tRiSáCIjIlA (Ib iaJÜVEMÜÜ.
Hasta lii edml l,i jniU ndel/uitada 

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E
ol rtistni <Iol Bochorno, 

ao las Manchas de Rojez 
y  Uo las Arrugas.

SJ^OUTIS IES PARFUHERI^

LOCION EMULSiVA 
J la a q u e a  y  re íre sca  U  p ie ll  
(lu ita  la s  inancbas d e r o je z . I

ORÍZA-VELODTÉ
JABONsegunBiO''O.Reveil| 
LoiDasseav6|:ara la piel.

E SS.-O RIZA
iPerFumes atodos los ra>| 
|miii6tesdefioresmjevos.f 

Adoptados por la moda.

ORIZA-VEIOUTÉ
|PÓLVOdeFLORde AñROzl

adherenteálaplel.
Dando e l A felpado del 

m olocntos.

Na m as T in turas prnspcsivas 
^ p n r #  e l  p e l o  b la n c o ,

DE
James SMITHSON

ün eolo Frasco , R a t a  d e v o lv G r c i ñ t '^ n iM A  

alCabello 7  á In Barba 
' o í  c o l o r  n a t u r a l  e i i

T O D O S  L 0 3  M A T I C E S

í¿07ro. s n mÑ Ó R E Y ^

I  con  ESTE LIQUIDO
■ n o h a y  necesidad d fL iT .tR  la C i l iE U
' antes ni después

A PL I CA C I O N  FACIL 
R e s u l t a d o  I n m e d i a t o  

í ( 0  m a n c h a  l u  p i e l ,  n i  p o r j u d l c s  
l a  e n l i i d .

Bfi todds fsí$ P$rfurn9r^9
y  Peluquerías.

Deposito iiilncipal : 2Q7, calle San-Honoré. PariT'

j - M P O  K T  A N T E

P I L E P S I A
PASMOS, ECLAMPSIA Y  NEUROSIS

SE CURAN r a d i c a l m e n t e  CON MI MÉTODO
Los honorarios

serán satisfechos después de la cura completa 
Tratami6Hto por correo

PEOF. DE. ALBEET
■'•r.ido i)or la Sociedad científica francesa con la Medalla de ow

<*T «A a .  «* . t .

V

■ > y ' '  — L.1IT ANTKl'IIÉLIQl'E —  a Í '

LA  LECHE ANTEFÉLICA
pura ó mezclada con agua, disipa

p e g a s , l e n t e j a s , t e z  a s o l e a d a
S A R P U L L ID O S . T E Z  B A R R O S A  

a r r u f a s  P R E C O C E S  q

GOSI
Especialista en las vias urinarias 

Qi8tri2. Montera. 5, sefrundo.

E F L O R E S C E N C IA S  
R O J E C E S

qT

GREMELINE
Los mejores polvos de arroz, por 

invisibles é imiialpa-

No perjudican el culis, y su per- 
limie es oxquii-ito,

Cinco pesetas caja.
Descuentos al por mayor.—L'nico 

deposito,
Perfumería de Villalon, Fucnca* 

rral 29.

Premiados 
en 20 exposiciones. Premiados 

en 20 exposicionesX.T c h o c o l a t e s
DE M A T I A S  LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8— Gran fábrica en el Escoria^

Bombones finísimos db cho- 
eolateydolcesde losmásneosque se elaboran en París Inmenso w a  
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bauíios

de primera clase, para mérito eirduente.
I ^ A L l  i ' - i . —C .  d u  ' l ' r ó n o . 6.

COMPAÑÍA GÓLONIAL
T  R E S  P R I M E R O r p T E m o V r ^ ^ ^ ^  D E L F  I A 

CIIOCOLATKS, CAFÉS', TKS Y BOMBONES.
-----Deposit-i: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

A M U E B L A D O R A
EMPRESA MOBILIARIA

1 1 7 ,  C A L L E  M A Y O R ,  1 1 7
(AL LADO DEL GOBIERNO)

£n esla casa sn encueiilra mobiliario al alcance de (odas las for- 
lunas; hoy enemos un gran siirlido de armarios de luna y camas 
Í La  ̂hmoncillo, mesas para despachos
í »  r.^?’ l'-m'-edoses con bronces, CNpejos, relojes dé ,obre-
mesa comedores de roble y de nog'al, muebles alemanes v fraiice- 
madera'^ inmenso surtido de sillas novedad con asiento dé rejilla y

CATÁLOGOS GRATIS.

S Ch 11

• • • • • • •
•  Exposition üniTersellfi 1 8 7 8 ^ >  Médaille(l’Or.CroixjeChevalier|
J  .  L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  X

i G O n S  CONCENTRADAS!
• E .  0 0 T J I > I ^ . A ' x r  *

PERFUMES NUEVOS — fetos Perfumes reducidos á un pequeño volúmea
mas suaves en pe todos los otros conocidos basta atora......... wirus cuüwiaua nasia anc

* n i -  n i - i  1 I^E0O31d:Biq-ID.ÍVE>OS ;
I r t  Kr U IVl ER  I A A LA LAPTPIM A Recomendada por las «I A G t t a  Celebridades medicales,

salud.
I>E  QXTi r j A  para la hermosura de los Cabellos

VIR U ELAS
Se quitan los Royos de la cara, an­

tiguos, recmles y cicatrices. Especi-
í‘P°n— 41. Se remile en
46. Dirigirle Dr. Abad, especialista. 
Panifico, 13. Madrid, Consultas de 
males d.e la piel de 2 á 5.

1843 EN TEIUiA-NOVA

DEHOGG
«.  I  ^  __ -  I

ESTABLEaMIENW FUNDADO EN  1843 EN TEfíHA-NOVA

A r C I T C  DEHIGí DO 
H U  1 1  I L  DE BüCflUO ■,  w «

E x t r a íd o  de H í g a d o  da B a c a l  , o  f r e s c o  
T ,^  o l o r  D i  s a b o r .

L,ular y sobre la iL tiq u eta . el timbre azul del Estido 
jlrancés. HOGG. Pharmacien. 2, RD£ CiSTICLIONE, PiRl's* 

y en todas las buenas farmacias.

MANUAL
DE

d l t i v o s  a g r í c o l a s
por

D .  E U G E N I O  P L A  Y  R A Y E

Ingenierode Montes
Obra declarada de texto para las es- 

de^ lyr '^  ^eal orden de 8 de Jumo

EDICIOS ESPECIAL PAR.I LÍS ESCUELAS
con un índice-sumario para faciiitai 
la lectura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs , 
mi la Administración, Doctor Four- 
quel, 7, Madrid.

P i l d o r a s  de b l a n c a b d

(Aviso impórtente
Desde el y  de Enero 1885, todos nuestros 

I frascos de Pildoras o de Jarabe al lodiiro ferroso 
lleuara'i el Sello de garantía de la Union de los 
íPonoantes para la represión de las imitaciones y 
jaisijicaciones, lo que facililará alp'ublico el medio 
ae reconocer nuestros productos. i

Ademas la Union de los fabricantes perse<^uira 
ella misma direclanienk á los autores de''toda 
imitación^ de todo uso ilicito, y  ientativa de venia 
de cualquierprodiiclo llevando 
indebidamente el nombre de la 
Union de los Fabricantes. _______ ____

barmaceuUco, 40 , Rué ‘Bonaparte, PARIS. }

L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQUINA I5ALMASEDA

Libro lilil, de lectura provechosa 
para Jas señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas
en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedidor á la autora; Indepen 
noncia, 3; ó á esla Administración.

i\EEliMKI)ADE8 SKCHETAS
hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos cicntiücos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud 
neurosis é impotencias. ’

s a r - a i i t i z a d a .  
Suplico el .nvio de una descripción exacta de la enfermedad

DE. BELLA.
I ^ A r t I - . _ 6 .  i> ia c o  d o  l a  IV a t io n .  6

I  ' vidm (le nvehas Pov.irdndrR den.fificnu.
1  üs Cuna -------------- i— i---------------doncia, 3; O á esta Administración.

Editar-propietario, GREGOKIO ESTKAUa

Admimstracioii: Doctor FourqMPt, 7, ADacbid.
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